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cuarenta y tres minutos.)

El sefforPRESIDENTE: Con este
Pleno que vamos a iniciar se da cum-
plimiento a uno de los preceptos del
Reglamento de esta Junta General del
Principado de Asturias, concretamen-
te, el artículo 70.1, que seffa1aco-
mo norma la celebración de un debate
sobre la orientación política gene-
ral del Consejo de Gobierno al ini-
cio del primer período de sesiones
de dada año. El procedimiento que se
seguirá para el desarrollo de la
sesión es el que viene establecido
en el artículo 71, con sus diversos
apartados del ya citado Reglamento y
así ha sido expuesto a la Junta de
Portavoces por esta Presidencia y
por la Mesa, por tanto, y a tenor de
la intervención del Presidente del
Principado, concluida dicha inter-
vención del Presidente del Principa-
do, concluida dicha intervención se
suspenderá la sesión que se reanuda-
rá a la hora que esta Presidencia
seffaleen el momento de la interrup-
ción, para reanudarla con la inter-
vención de los distintos Grupos Par-
lamentarios representados en esta Cá-
mara.

Para la intervenci6n de este pri-
mer turno, tiene la palabra el Presi-
dente del Principado.

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO
CONSEJO DE GOBIERNO (De Silva Cien-
fuegos-Jovellanos): Sefforías,por se-
gunda vez tengo el honor y la satis-
facción de cumplir el mandato impues-
to por el Reglamento de la Cámara y
por la Ley de Relaciones entre la
Junta General del Principado y el
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Consejo de Gobierno. Mandatos que
prescriben, que al inicio de cada pe-
ríodo de sesiones se produzca la com-
parecencia del Gobierno para cele-
brar un debate sobre la política ge-
neral que desarrolle. Necesariamen-
te, esta comparecencia habrá de te-
ner un contenido distinto del del
pasado año. En aquella ocasión es-
taba aún reciente el debate de la
investidura y apenas habían trans-
currido cuatro meses desde la for-
mación del Gobierno regional, no
resultaba por tanto procedente, ha-
cer una recapitulación, siquiera par-
cial de la gestión realizada. Hoy
cuando van transcurridos casi dieci-
séis meses de gestión del Gobierno
que presido, parece oportuno en cam-
bio, realizar una evaluación que per-
mita examinar si la política que es-
tamos desarrollando es la que mejor
conviene a los intereses de la re-
gión.

Me propongo por tanto, realizar
un recorrido global de las políticas
llevadas a cabo en las distintas
áreas señalando 10 que hemos hecho,
y 10 que nos proponemos hacer a 10
largo del curso político que ahora
se inicia. Creo que no conviene a na-
die que en mi exposición me detenga
en problemas o casos demasiado con-
cretos ni que pretenda ser exhausti-
va. Por mi parte no tendría inconve-
niente en hacer una exposición com-
.pleta si para ello dispusiera de cin-
co o seis horas pero temo, que un
discurso de esta naturaleza haría
muy difícil la comprensión global de
la política que desarrollamos aunque
hubiera tocado todos los temas.

Con todo, el debate de mañana en
el que Sus Señorías tendrán ocasión
de plantear las preocupaciones a las
que no hayan prestado hoy suficiente
atención, permitirá completar 10 que
hoy quede fuera de mi' exposición.
Creo que antes que nada debo darles
mi opinión sobre la situación de la
regi6n,' y en particular sobre la 81-
tuaci6n de su socio-economía.

Sin duda, es el tema que más
preocupa a los as turianos y por su-
puesto al Gobierno que presido. Pre-

viamente quiero exponerles otra preo-
cupación previa, en muchas ocasio-
nes, los datos sobre nuestra crisis
se utilizan como elementos para la
dialéctica más que como factor de
convencimiento, se utilizan los da-
tos sobre el paro o sobre el creci-
miento económico como arma arroja-
diza contra el adversario político,
en ese momento, casi siempre se pier-
de objetividad porque casi siempre
la posición política conduce a la
exageración de un signo u otro. Por
mi parte haré un esfuerzo de ponde-
ración, porque creo que la sociedad
asturiana tiene derecho a saber con
toda objetividad cual es la situa-
ción regional en términos absolutos,
y en comparación con otras regiones
de España.

El primer exámen, como es obvio,
debe corresponder a la situación del
empelo y su evolución de un año para
acá, según los últimos datos de la
encuesta de población activa que
funciona por trimestres -aún no es-
tán disponsibles los del tercer tri-
mestre de 1984- a fines de junio de
1984 había en Asturias 61.500 para-
dos, con relación al año anterior el
incremento fue de 6.200 personas, au-
mento que representa un 11,3%; duran-
te ese mismo período el incremento
en el conjunto nacional fue del
17,2%. Según otro sis tema de datos,
que todos los expertos consideran
menos fidedigno, pero yo no hago jui-
cio de valor sobre ello, los datos
del paro registrado, que funciona
mes a mes entre junio de 1983, y
agosto de 1984 el paro aumento en
7.413 personas en Asturias, incre-
mento que representa el 12,1%, en
ese mismo período el aumento en toda
España fue del 14,5%, según este se-
gundo sistema de datos, el paro en
Asturias afectaba en agosto a 68.739
personas, ayer por cierto, se hicie-
ron públicos los datos de septiembre
según los cuales el paro ascendio a
70.438 personas. En términos compa-
rativos la tasa de paro era en As-
turias según los últimos datos de en-
cuesta de población activa del
15,1%, y en el conjunto de España
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del 20,1%, según los datos del paro
registrado la segunda forma de eva-
luar, la tasa era en Asturias del
16,9%, algo más en septiembre y en
España del 18% también algo más en
septiembre, suponemos porque los
datos del conjunto nacional en estos
momentos no están disponibles o al
menos yo no dispongo de ellos.

Otro elemento para saber cómo
van las cosas en realidad, es la
opinión que tienen los empresarios
sobre sus pedidos y sus productos
almacenados. En cuanto a cartera de
pedidos, las opiniones empresariales
apenas han variado entre julio de
1983 y 84, en cambio el nivel de pro-
ductos almacenados disminuyó drásti-
camente en este año, lo que es un da-
to positivo. Un resumen global en
cuatro trazos, podría ser el siguien-
te: Primero, tal como resulta eviden-
te, tenemos un nivel de desempleo al-
to, pero situado bastante por debajo
del nivel medio de España y del de
otras regiones industriales.

Segundo. En los dos o tres últi-
mos años la tendencia del paro se ha
modificado, ya no crece mas aprisa
que el conjunto de España, sino más
despacio.

Tercero. Desgraciadamente, no só-
lo no ha aumentado el paro, es de-
cir, la diferencia entre los que
quieren trabajar y los que no lo con-
siguen, sino que todavía no ha deja-
do de disminuir el número de empleos
que existen en Asturias, aunque esa
disminución de empleos sea la segun-
da más baja de España.

Cuarto. Los pedidos que reciben
nuestros empresarios y que dan lugar
a que haya horas de trabajo, se man-
tienen a un mismo nivel, pero en cam-
bio sus productos almacenados dismi-
nuyen rápidamente, 10 que es un buen
síntoma, de hecho la diferencia en-
tre pedidos y productos almacenados
ha descendido de 44 puntos en 1983,
a 25 puntos como media, en lo que va
del año 1984. En cuanto al futuro,
probablemente Asturias siga un pro-
ceso no demasiado diferente, que el
del resto de España, como es lógico
tratándose de una región cuyas acti-

vidades económicas principales están
muy vinculadas al conjunto de la eco-
nomía nacional.

Sin embargo, creo que la reacti-
vación profunda que más pronto o más
tarde, esperemos que el próximo año,
empezará a producirse en España, lle-
gará a Asturias, con menos intensi-
dad, nuestra situación ha empeorado
más despacio que en el resto de Es-
paña, pero pienso que empezará a me-
jorar también más despacio, y quizás
más tarde. El factor más negativo lo
constituirán los efectos de la recon-
versión industrial que implicará la
desaparición de varios miles de pues-
tos de trabajo más, aunque en su ma-
yor parte este hecho no suponga ni
despidos ni pérdidas de las rentas,
pues en la mayoría de los casos, se
realizará a través de jubilaciones y
otras medidas que no implica las
pérdidas de las percepciones. Mi opi-
ni6n, Señorías, no difiere mucho de
la que en otras ovcasiones tuve oca-
sión de expresarles, -Asturias pade-
ce una crisis de larga duración que
empez6 hace varias décadas y que se
prolongará bastante tiempo. Por lo
mismo, la corrección de esa tenden-
cia no admite recetas a corto plazo,
sino a medio y largo plazo, ésa es
la estricta realidad y aunque poda-
mos pedirnos los unos a los otros re-
cetas milagrosas, con ello no hare-
mOs sino aumentar la intranquilidad
de los asturianos sin ningún fruto
reaL

La única receta consiste en se-
guir trabajando sin descanso, como
10 estamos haciendo, en la correc-
ción de nuestros graves problemas de
fondo.

¿Qué protagonismo ha de corres-
ponder al Gobierno regional en ese
esfuerzo? .

¿Cuál es su papel posible en la
tarea que nos permita superar la si-
tuación?•

En más de una ocasi6n, dije que
seríamos beligerantes frente a la
crisis y creo que lo estamos siendo,
dije que haríamos todo lo posible
por superar nuestros problemas y
creo que lo estamos haciendo. Pero
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un principio de realismo y de sin-
ceridad aconseja no crear falsas ex-
pectativas, el Gobierno regional,
puede contribuir a mejorar en muchos
aspectos y especialmente a medio y
largo plazo las condiciones genera-
les de la regi6n, pero el protagonis-
mo de la reactivaci6n descansa prin-
cipalmente sobre los agentes socia-
les y de forma singular sobre los em-
presarios. Sin embargo, la Adminis-
traci6n regional es al propio tiempo
un agente social y econ6mico, presta
servicios y tiene una considerable
capacidad inversora, en mejorar esos
servicios y aumentar sus posibilida-
des de inversi6n radica una de las
aportaciones más significativas para
la soluci6n de nuestros problemas.

La construcci6n de una Adminis-
tración regional moderna y con fuer-
te capacidad inversora es una manera
muy real y muy efectiva de luchar
frente a la crisis y de crear em-
pleo. Más adelante, veremos si la Co-
munidad Autónoma está actuando de
forma coherente con esa responsa-
bilidad. Y tras este breve análisis
de la situación, Señorías, expondré
cúal ha sido la acci6n de mi Gobier-
no, en los dieciséis meses de ges-
ti6n y la que en los pr6ximos meses
se propone llevar a cabo. Ante todo,
veamos cúal es la naturaleza del re-
to que hemos asumido. Durante varios
años una parte importante de nuestro
trabajo, nuestra dedicación y nues-
tro esfuerzo ha de estar dirigida a
organizar una Administración -la
auton6mica-, que antes no existía.
Recibimos por un lado una antigua Di-
putaci6n pensada para prestar algu-
nOS servicios asistenciales y para
cooperar con los Ayuntamientos y por
otro, un conjunto de servicios y uni-
dades orgánicas de la antigua Admi-
nistración estatal. Con todo ello,
nuestra obligaci6n es hacer una Admi-
nistración homogénea ajustada al nue-
vo modelo de demandas sociales y de
relaciones con el administrado del
Estado de las autonomías, pero al
mismo tiempo tenemos que conseguir
que esa misma autonomía que estamos
construyendo día a día, ladrillo a

ladrillo, funcione, preste servicios
cada vez mejores y opere con mayor
efectividad.

El reto consiste en desarrollar
de forma simultánea la tarea de cons-
truir la nueva Administración auto-
n6mica y de operar con ella sobre
nuestra realidad regional. Tenemos
al mismo tiempo que hacer la autono-
mía y actuar a través de ella en to-
dos los frentes de la política regio-
nal. Y durante estos dieciséis me-
ses, creemos haber trabajado en ese
doble empeño con frutos razonables.
La construcci6n del sistema auton6-
mico asturiano como parte primera
parte de esa tarea ha experimentado
un avance decisivo en el Gobierno de
la regi6n, el Gobierno que tengo el
honor de presidir en las distintas
áreas de asunci6n de transferencias,
de desarrollo estatutario, reforma
administrativa, organizaci6n finan-
ciera y articulaci6n de las rela-
ciones con otras Administraciones pú-
blicas de menor tamaño.

En el programa de la investidura
habíamos asumido el compromiso de
que todas las competencias previstas
en el Estatuto como propias de nues-
tra primera fase auton6mica, sería
asumidas antes de que concluyera el
año en curso de 1984. A lo largo de
estos dieciséis meses de Gobierno se
ha avanzado notablemente en ese ob-
jetivo; han sido negociados y promul-
gados veintiséis Reales Decretos, de
los que trece corresponden a nuevas
competencias, y otros trece a la va-
10raci6n definitiva y ampliaci6n de
competencias que ya existían. Entre
dichos Decretos, se encuentran los
que articula el traspaso de compe-
tencias tan voluminosas y relevantes
como las de lCONA, patrimonio arqui-
tectónico y vivienda estando pendien-
te, únicamente, de publicación el
Real Decreto correspondiente al tras-
paso en materia de carreteras.

Ese incremento de nuestra capa-
cidad auton6mica se expresa también
en los Presupuestos que pasaron a un
volumen de gastos de 13.000 millones
de los Presupuestos de 1983 a más de
20.000 en los de 1984 y probablemen-
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te cerca de 29.000 en los de 1985.
Quedan pendientes únicamente los
traspasos en materia de protecci6n
de menores y de la mujer, obras hi-
draúlicas y algunas ampliaciones en
materia de minería e industria, agri-
cultura y transporte, esperando que
puedan cerrarse acuerdos sobre estas
materia en las pr6ximas semanas, pa-
ra ser aprobados en una Comisi6n mix-
ta a celebrar a finales del presente
mes.

En muchos casos la negociaci6n
no ha estado exenta de dificultades
y hemos tenido que defender con tena-
cidad 10 que creímos que era mejor
para nuestra autonomía. Por ejemplo,
en materia de carreteras defendimos
la necesidad de que el componente di-
ferencial de orografía o de pluviome-
tria de nuestra regi6n fuera tenido
en cuenta, ello demor6 la negocia-
ci6n pero dio lugar finalmente a un
incremento sustancial en la dotaci6n
transferida para nuestra autonomia
en esa materia. Por ejemplo, en mate-
ria de vivienda hemos defendido la
necesidad de que además de los pro-
gramas financiados exclusivamente

.con cargo al fondo de Compensaci6n
Interterritorial, existan otros pro-
gramas complementarios financiados
con cargo a la parte del Estado en
la inversi6n pública.

En cuanto a las competencias no
previstas en la primera fase de desa-
rrollo de nuestro Estatuto, creemos
que es necesario distinguir entre
aquellas imprescindibles para comple-
tar servicios transferidos como ocu-
rre en materia de Corporaciones de
derecho Público, Cámaras Agrarias,
por ejemplo, o Cofradias de Pescado-
res, y aquellas otras que constitu-
yen nuevos bloques de competencia,
como es el caso de la Educaci6n. Una
vez más tenemos que decir que culmi-
nadas las transferencias nos ocupa-
remos de las del primer grupo sin
descartar las iniciativas dirigidas
a hacer posible la delegaci6n de com-
petencias de las previstas para la
segunda fase del desarrollo estatu-
tarto.

También en la investidura nos ha-

biamos comprometido a desarrollar le-
gislativamente el Estatuto de Autono-
mía remitiendo a la Junta General
del Principado un conjunto de leyes,
a ser posible, en la primera mitad
de la presente legislatura, es de-
cir, en el tramo de los dos primeros
años.

De las doce leyes de desarrollo
comprometidas, se encuentran ya apro-
badas nueve, en su mayor parte a ini-
ciativa del Consejo de Gobierno. Se
encuentra, en efecto, regulado el Es-
tatuto del Presidente con la regula-
ci6n del funcionamiento del Consejo
de Gobierno, la Ley de Relaciones
del Consejo con la Junta, el recono-
cimiento de la asturianía, o la crea-
ci6n del Consejo de Comunicaciones
asturianas, el procedimiento de elec-
ci6n de Senadores, el del Consejo
Asesor de Radiotelevisi6n, la refor-
ma de la Ley de reorganizaci6n y fun-
cionamiento de la Administraci6n,
las Leyes del Escudo y del Himno del
Principado -estas por iniciativa de
la propia Junta- y la Ley reguladora
de las distintas formas de iniciati-
va legislativa -ésta a impulso de la
oposici6n-. Al mismo tiempo, se han
remitido y aprobado por la Junta
otras leyes que implican también el
desarrollo de diversas previsiones
de nuestro Estatuto como ocurre con
la de creaci6n del Instituto de Fo-
mento Regional, la de coordinaci6n
de representantes del Principado en
las empresas públicas de titularidad
estatal, la de autorizaci6n para la
creaci6n de la Sociedad regional del
Suelo, y la Ley de Salud Escolar.
También en este punto, por tanto,
creemos estar cumpliendo rigurosa-
mente nuestros compromisos de la in-
vestidura.

Cuesti6n de sustancial importan-
cia, ha sido en estos dieciséis me-
ses la de definir el sistema de fi-
nanciaci6n de nuestra autonomía. Se
trataba en síntesis de sustituir el
sistema primitivo consistente en la
administraci6n de los recursos trans-
feridos para cada competencia asumi-
da sin poder modificar su asignaci6n
concreta, por otro que consolidase
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el volumen de nuestrosrecursos y per-
mitiera movilizarlos dentro del mar-
cO de la nueva Administraci6n auton6-
mica. La f6rmula finalmente estable-
cida, consistente en la percepci6n
de un porcentaje sobre los ingresos
nO cedibles del Estado, tiene la do-
ble virtud de permitir la movilidad
de los recursos y beneficiarse, al
menos, en parte, del incremento natu-
ral que experimentan aquellos ingre-
sos. Estamos satisfechos con la f6r-
mula aplicada, fruto de muchos meses
de negociaciones en ocasiones exi-
gentes con la Administraci6n Cen-
tral. ¿Es o no es suficiente este
sistema de financiaci6n de nuestra
autonomía?, esa es una cuesti6n di-
fícil porque, en principio, los re-
cursos en una época de grandes nece-
sidades son siempre insuficientes,
pero estoy obligado a darles mi cri-
terio.

Mi opini6n es que los recursos
disponibles son suficientes para la
gesti6n ordinaria de nuestra Admi-
nistraci6n, pero escasos para desa-
rrollar en el futuro, a largo plazo,
una política ambiciosa de nuevas
inversiones, escasez que se verá au-
mentada al asumir nuevos grandes blo-
ques de competencias, pues el límite
de la cantidad prevista para inver-
sión nueva, permanece relativamente
estable. Creemos que el sistema de
financiaci6n, manteniendo el sistema
de redistribuci6n previsto en la Ley
del Fondo de Compensaci6n Interte-
rritorial, deberá ser aplicable en
el futuro de forma tal, que asegure
la suficiencia inversora de las au-
tonomías, completando la financia-

;
ci6n,del Fondo de Compensacíon Inter-
territorial, con otra adicional diri-
gida a la realizaci6n de programas
de gastos elaborados conjuntamente
por la Administraci6n Central y la
Auton6mica.

La cuarta de nuestras preocupa-
ciones, ha ido dirigida a conseguir
una Administraci6n más eficaz, homo-
génea y coherente, en la que que pre-
valezca la visi6n de conjunto de la
política auton6mica. En ese camino
creemos haber avanzado de forma con-

siderable.
La reforma de la LOFAPAy la pro-

mulgaci6n de los Decretos de estruc-
tura de cada Consejería, permitieron
ir construyendo una Administraci6n
mejor dirigida y más equilibrada. La
creaci6n al amparo de la reforma de
la LOFAPAde nuevos modelos adminis-
trativos, como las agencias, ha mejo-
rado de forma sustancial la gesti6n
en áreas tan relevantes como la elec-
trificaci6n rural, agencia de elec-
trificaci6n rural, y esperamos que
tenga igual resultado positivo en
áreas como la gesti6n medio ambien-
tal, agencia de medio ambiente re-
cientemente creada, aunque aGn no se
encuentra publicado el Decreto.

Se ha sustituido la antigua dis-
persi6n por la creaci6n de grandes
servicios centrales, el de patrimo-
nio, Oficina técnica de proyectos,
la inspecci6n general de servicios y
el servicio de publicaciones y docu-
mentaci6n. Para dar coherencia de
conjunto a la política auton6mica,
se ha creado el Comité regional de
planificaci6n y coordinaci6n de in-
versiones públicas, y la Comisi6n de
personal de la Comunidad Aut6noma.

Finalmente, se ha modernizado la
gesti6n regulando arm6nicamente los
sistemas de prestaci6n de servicios
y puesto en marcha un sistema de ho-
mogeneizaci6n de las retribuciones.
Se está procediendo asimismo a im-
plantar en nuestra Comunidad Aut6no-
ma con una crecida inversi6n, un Cen-
tro de proceso de datos, son todas
ellas tareas frecuentemente oscuras,
pero de trascendental importancia,
porque de ellas depende que nuestra
Autonomía funcione a través de una
Administraci6n eficaz y saneada. En
más de una ocasi6n he manifestado
que la bondad de una autonomía, su
categoría -si me permiten usar esta
expresi6n- no depende tanto del vo-
lumen de competencias que desde el
primer momento gestione, sino de la
eficacia con que lo haga y de su
buena salud financiera, hoy puedo
afirma que estamos construyendo una
Administraci6n eficaz y moderna, que
será cada día más ágil y que como
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premio en parte a ese esfuerzo, tie-
ne una situaci6n de saneamiento fi-
nanciero razonablemente buena. Espe-
ro que en los Presupuestos para
1985, los gastos de inversión sigan
creciendo más aprisa que los gastos
corrientes, y que esto se produzca
sin un incremento de nuestro coefi-
ciente de endeudamiento.

Negociar las transferencias, asu-
mirlas, reordenarlas, desarrollar el
Estatuto, construir nuestro sistema
financiero auton6mico, ,reformar y me-
jorar nuestra Administración, son
trabajos de cuyo resultado depende
nuestro futuro como Autonomía. Creo
que hay una labor que ya está ahí,
en la que ha sido inapreciable la
colaboración y el entusiasmo de los
funcionarios y demás personal depen-
diente de nuestra Comunidad Aut6no-
ma, es un trabajo que día a día, Se-
ñorías, proseguiremos. Dentro de es-
te mismo capítulo quiero referirme a
nuestra relaci6n con otras Adminis-
traciones públicas de menor tamaño,
es decir, las Administraciones loca-
les. Hace todavía pocos meses se de-
bati6 y aprob6 en esta Junta una
comunicaci6n del Gobierno en la que
se contenían un conjunto de defini-
cianes y compromisos, en materia de
política territorial con el objetivo
de impulsar un proceso de racionali-
zación de las instituciones adminis-
trativas locales; las resoluciones
aprobadas implicaban diversos manda-
tos relativos, unos al envio a esta
Junta de varias leyes para enmarcar
adecuadamente las fusiones entre
Ayuntamientos, las Mancomunaciones y
la Comarcalizaci6n. Asimismo se asu-
mieron compromisos en cuanto a la
creaci6n de determinadas unidades de
apoyo técnico, compromisos que esta-
mos cumpliendo dentro de las previ-
siones presupuestarias de 1984, y
culminaremos en el marco de los Pre-
supuestos para 1985; puesto que está
aún reciente aquel debate, me limito
a reafirmar la voluntad de cumplir
todos los compromisos en él adquiri-
dos, y a insistir en la trascenden-
cia de la cuestión. Si no consegui-
mOS estructurar un poder local ope-

rativo y saneado y un nivel interme-
dio de Mancomunidades y Comarcas,
nuestra política auton6mica podría
llegar a convertirse en un gigante
con pies de barro. Yo espero que las
mismas coincidencias que se produje-
ron entre los Grupos Políticos, en
muchas de las cues t iones suscitadas
en aquel debate, se reproduzcan al
llegar el momento de poner en prác-
tica sus conclusiones; pero además
de las competencias y responsabili-
dades que le incumben en la materia
como Comunidad Autónoma, el Princi-
pado de Asturias tiene otras deriva-
das de la asunción de competencias
de la extinta Diputación, en parti-
cular las de cooperación de los Ayun-
tamientos; esa cooperaci6n, a nues-
tro juicio, debe tener tres vertien-
tes: una primera de cooperación téc-
nica y de asesoramiento, para la
cual las nuevas oficinas en proceso
de creación, dos para la zona occi-
dental de Asturias; una para la zona
oriental; y otra para la central, se-
rán el complemento óptimo de los re-
ducidos medios actuales.

Una segunda forma de coopera-
ción, es la financiera, a través de
la caja de crédito existente al efec-
to cuya dotación por los Presupues-
t os de la Comunidad, ya se incremen-
tó en 1984 y aumentará todavía en
1985.

La tercera y tal vez más rele-
vante, es la contribución a la rea-
lización de obras de dimensión muni-
cipal, a través de los planes de
cooperación, en estos planes se ha
hecho durante el mandato consumido
por este Gobierno, un esfuerzo real-
mente notable. Durante los ejerci-
cios de 1983 y 1984, la inversión fi-
nanciada a través de los planes de
cooperación en sus distintas modali-
dades se acercará a los 3.000 millo-
nes de pesetas, en su mayor parte,
más de un 60% con cargo a los Presu-
puestos del Principado. El incremen-
to es importantísimo con relación a
años anteriores, quiere decir, que
estamos cumpliendo nuestra función
de cooperación con los Ayuntamientos
y lo estamos haciendo en un volumen
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financiero incomparablemente mayor
al de períodos anteriores. Dentro de
este mismo capítulo, se enmarcan las
políticas destinadas a reforzar la
autonomía municipal, a través de
transferencias o delegaciones, com-
promiso también de nuestro programa.

Fue remitido ya a esta Cámara,
el Proyecto de Ley sobre delegaci6n
a los Ayuntamientos de funciones en
materia de actividades molestas, in-
salubres, nocivas y peligrosas; en
los pr6ximos meses se negociará con
algunos Ayuntamientos los acuerdos
de cesi6n de determinadas instala-
ciones deportivas y de política ju-
venil.

A 10 largo de la Legislatura,
continuaremos en esa direcci6n, bajo
el criterio de ofrecer a nuestros
Ayuntamientos todo aquello para 10
que el tamaño municipal sea la di-
mensi6n 6ptima de funcionamiento. En
fin, nuestra primera gran pol1tica,
la consistente en construir el sis-
tema autonómico asturiano, se está
desarrollando a un ritmo que vero-
símilmente permitirá cumplir todos
nuestros compromisos de Legislatura,
sin duda, que habrá áreas en las que
el desarrollo será más sostenido y
otras en las que las dificultades im-
pongan un calendario menos acelera-
do, pero creo que es evidente que
estamos ampliando nuestras competen-
cias en la forma pr.evista, que esta-
mos desarrollando el Estatuto, esta-
mOS construyendo una Administraci6n
eficaz, estamos dotando a este apara-
to de un sistema financiero razona-
blemente suficiente, y estamos crean-
do un dispositivo de articulaci6n
con las Administraciones locales y
de escalonamiento del poder para lu-
char contra cualquier tentaci6n de
centralismo autonómico. Ahora bien,
todo esto sirve para ir solucionando
paulatinamente los problemas de los
asturianos, los de su industria, los
de su agricultura, los de sus servi-
cios sociales, los de sus comunica-
ciones, es una pregunta crucialque
sin duda, Sus Señorías, pueden hacer
y que estoy seguro están formulando
muchos ciudadanos de Asturias. Espe-

ro no haber contribuido nunca a
crear falsas expectativas y no 10
voy a hacer ahora, tal vez algunos
pensaban que la autonomía era una re-
ceta para arreglarlo todo y, desde
luego, se equivocaban.

Hay también quien a pesar de sa-
ber bien que no hay remedios milagro-
sos, pretende que la autonomía, o
más concretamente el Gobierno ·de la
autonomía asturiana, resuelva todos
los problemas, algunos de ellos acu-
mulados desde hace muchísimos años,
en ocasiones décadas y que 10 haga
de inmediato. Voy a responder con el
mayor realismo de que sea capaz a
aquella pregunta, creo que desde el
Gobierno aut6nomo se puede gestionar
mejor el conjunto de competencias de
que se dispone y se puede contribuir
o influir poderosamente para ir so-
lucionando otros muchos problemas
que propiamente no son de su compe-
tencia, ahora bien, si el paro crece
en toda Europa y en España, nadie
puede esperar que en Asturias, la ac-
ci6n del Gobierno aut6nomo consiga
acabar con él; lo que sí puede es ir
corrigiendo algunos problemas de fon-
do de la economía asturiana para que
la situaci6n vaya cambiando a medio
y a largo plazo, así como desarro-
llar ciertos programas de coyuntura
para mitigar sus efectos.

Si nuestra regi6n ofrece los ma-
yores índices de contaminaci6n medio
ambiental por las actuaciones irra-
cionales de la industria durante mu-
chas decadas, no es pensable que
arreglemos esta situaci6n, bastante
será que empecemos a negociar las
claves principales de la situaci6n y
comencemos a mejorar las cosas. Si
desde siempre Asturias ha tenido su
mayor problema en la falta de unas
comunicaciones adecuadas, seria mila-
groso que pudiéramos convertir en po-
cos años a nuestra regi6n en la me-
jor comunicada de España. Lo que po-
demos es ir avanzando o influyendo
para que ese avance en la apertura o
mejora de las vías de comunicaci6n
que Asturias necesita.

Me ha parecido oportuno hacer es-
ta precisi6n, que sin duda es obvia
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para todas Sus Sefforías,antes de en-
trar en el examen de nuestras políti-
cas en el área del medio físico, la
economía, los servicios sociales y
la cultura.

Area del medio físico. Ante todo
quiero referirme a nuestra política
en re1aci6n con las infraestructuras
y el medio físico. Esa política pue-
de descomponerse en tres niveles:

En primer 1ugar, el que expresa
el resultado de nuestra intervenci6n
para conseguir la mejora de las gran-
des infraestructuras, que comunican
a nuestra regi6n con el resto de Es-
paffa. Como saben, esas infraestruc-
turas, tanto por carretera como por
ferrocarril, son competencia del Es-
tado, pero no puedo dejar de hacer
menci6n a aquellas cuestiones en que
realmente, nuestra intervenci6n haya
sido útil para buscar soluciones o
para rea1izar1as.

En segundo lugar, nuestras actua-
ciones sobre la red de carreteras
que están en nuestro propio ámbito
de competencias, es decir, únicamen-
te todavía las de la antigua red pro-
vincial; dentro de pocas semanas esa
red se completará con la red transfe-
rida, ya negociada, en re1aci6n con
la que asimismo anticipadamente, he-
mos tomado varias decisiones.

En tercer lugar, las actuaciones
dirigidas a ordenar el territorio y
crear algunos grandes equipamientos
en todas las zonas de Asturias en-
marcadas en esas infraestructuras.

En el primer campo, debo refe-
rirme brevemente a las siguientes ac-
tuaciones: las negociaciones desa-
rrolladas tanto con el Ministerio de
Obras Públicas y Urbanismo, como di-
rectamente con AUCALSA, desembocaron
en la aprobaci6n, por el Consejo de
Administraci6n de dicha sociedad, en
el pasado verano, del desdoblamiento
de todos los tramos, excepto la ma-
yor parte de los túneles de la Auto-
pista del Huerna entre la Magdalena
y la cara sur del tune1 del Negr6n.
Los proyectos se están ya elaborando
y su pr6xima ejecuci6n supondrá, sin
duda, un paso importante en la mejo-
ra de nuestras comunicaciones con la

meseta.
En la negociaci6n del Fondo de

Compensaci6n Interterritorial para
1985, el Gobierno del Principado ha
incluido, en la parte de dicho Fondo
correspondiente a la Administraci6n
Central, pero negociado con la auto-
n6mlca, una primera dotaci6n de 500
millones de pesetas para el inicio,
en 1985, de las obras del tramo Soto
del Barco-Luarca, único que queda pa-
ra completar nuestras comunicaciones
con Galicia. Se trata todavía de una
suma realmente modesta pero que sig-
nifica la continuidad de los traba-
jos.

En las comunicaciones por ferro-
carril, han proseguido las obras de
tratamiento integral de la línea a
través de Pajares, que mejorarán sus-
tancialmente sus actuales condicio-
nes de capacidad y de seguridad. La
ejecuci6n del programa se rea1iz6
adecuadamente en algunas de sus par-
tes como en el sistema tren-tierra,
pero con más lentitud de la prevista
en otras; espero que ayer mismo ha-
yan quedado desbloqueados algunos
problemas financieros para que el
programa recupere el ritmo previsto.

Ha quedado concluida la elabora-
ci6n del proyecto de desdoblamiento
entre Asturias y Le6n, proyecto que,
como dije, está pospuesto pero no
archivado. en pocas semanas, estára
concluido el estudio encargado por
RENFE y el Principado de Asturias
sobre la futura comunicaci6n por
ferrocarril con el este, yo quiero
asegurarles que ese proyecto tiene
posibilidades reales de ser llevado
a la práctica. En este apartado debo
hacer menci6n a la situaci6n de los
puertos asturianos; está concluido
el estudio en su día encargado por
esta Presidencia; no va, sin embar-
go, al ritmo que quisiéramos el pro-
ceso que deba conducir a la autono-
mía portuaria. En cuanto a las insta-
laciones de descarga de graneles del
Muse1, tras un obligado replanteo de
la situaci6n, espero tenga nueva de-
finici6n positiva en muy breve pla-
zo. Nuestro criterio firme es que la
instalación debe realizarse una vez
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concluida la infraestructura f1sica
del muelle.

En el segundo nivel, el de nues-
tras propias carreteras, debo mencio-
nar ante todo la alta inversión rea-
lizada desde junio de 1983, superior
a 1600 millones de pesetas, equiva-
lente a una obra de gran reparación
en, aproximadamente el 10% de nues-
tra región. En cuanto a la parte de
la red de inminente transferencia,
realmente a la espera sólo de la pu-
blicación del correspondiente Real
Decreto que se producirá, esperamos
en las pr6ximas semanas, haré men-
ción, por su importancia, a dos pro-
yectos. El primero, la nueva comuni-
cación entre Riaño y Langreo, cuyo
proyecto técnicoestá siendo elabora-
do desde hace varios meses y quedará
aprobado, antes de que concluya el
año, para su inmediata adjudicación
y realizaci6n. El segundo, se refie-
re a una vieja aspiraci6n de la co-
marca occidental interior asturiana,
el tramo Cangas de Narcea-Puente de
San Mart1n, en relaci6n con el cual
ya ha sido adjudicada la redacci6n
del proyecto técnico.

En materia de ordenación del te-
rritorio, igualmente debo mencionar
algunas realizaciones relevantes. Se
promulgaron las normas urban1sticas
para el medio rural, tras cuya pro-
mulgación, Asturias es la primera re-
gión de España que dispone de unas
pautas urban1sticas que permiten com-
pletar la ordenaci6n sobre la totali-
dad del territorio.

En materia de planeamiento la si-
tuación es la siguiente: veinticinco
concejos ya han aprobado su planea-
miento, sea en fase definitiva, pro-
visional o inicial; otros veinticin-
co tramitan su aprobación inicial;
veintid6s han presentado el avance,
y el resto, es decir, seis, están en
per10do de informaci6n urban1stica.
Por tanto, excepto en estos últimos
es de prever que la aprobaci6n del
planeamiento sea prácticamente total
en lo que resta de año.

En cuanto al área central, se
inici6 a principios del año en cur-
so, de 1984, la elaboraci6n de las

directrices para su coordinaci6n te-
rritorial que concluirán a fines de
1984 o principios de 1985. Una cues-
ti6n importante es la referida a
nuestra red de tratamiento de resi-
duos, uno de los tradicionales pun-
tos negros de nuestro desarrollo ur-
bano; pues bien, se han iniciado las
obras para el vertedero. controlado
de COJERSAque cubrirá las necesida-
des de ochocientas mil personas, el
área central de Asturias, en condi-
ciones de absoluta garant1a para los
habitantes de la zona en que se ubi-
ca. En cuanto al resto de Asturias,
ha concluido el primer estudio sobre
residuos s6lidos realizándose ahora
el proyecto de vertederos controla-
dos para todo el ámbito regional,
que se iniciará en 1985 en Ribade-
sella, Vegadeo y Cangas de Narcea,
proyectos, todos ellos con vocación
de ámbito comarcal.

Concluyo refiriéndome a un viejo
problema, el de CADASA.Quiero decir-
les que seguimos adelante con nues-
tro proyecto, porque no hay otro,
aunque se trata de una negociaci6n,
no siempre fácil, cqn los Ayunta-
mientos implicados. Creo que estamos
en la recta final y que, precisamen-
te en la mañana de hoy, hayamos dado
un paso significativo en el camino
propuesto.

y en fin, nuestra preocupaci6n
en el tema global de la poHtica ha-
cia el medio Usico, es la de conse-
guir unas actuaciones integrales,
coherentes entre si, para que cuanto
se haga en la elecci6n de obras y
ritmo de la red principal, tanga su
desarrollo en las redes secundarias
y terciaria, superando las práctica
tradicional en la que cada nivel fun-
cionaba con una concepción distinta
y a veces sin concepci6n alguna. La
elaboración del Plan regional de ca-
rreteras que se ha iniciado hace
tiempo y estará listo para la prima-
vera de 1985, y será coherente con
los trabajos en materia de ordena-
ci6n del territorio, constituirá un
paso importante en la tarea de poner
en orden los vasos sanguineos de
nuestra sociedad regional, es decir,
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sus comunicaciones. Creo que resulta
procedente, en este punto, que haga
mención a nuestra polftica de ree-
quilibrio interno regional. Dijimos
que fbamos a crear las condiciones
para la redistribuci6n de la riqueza
en Asturias, y lo estamos haciendo.
Una poHtica socialista no puede
olvidar la más grave injusticia que
encierra a nuestra regi6n: las desi-
gualdades de rentas y equipamientos
entre la zona central y las alas de
Asturias. Hoy puede decirles que
estamos llevando a la práctica ese
empeño de solidaridad en que consis-
te el reequilibrio. El volumen de
inversión que se está realizando y
está programada en las zonas menos
ricas de Asturias, creo que no tiene
precedentes; pienso que estamos ha-
biendo lo que siempre se dijo que
habfa que hacer pero nunca se hizo.

Area económica. Realmente resul-
ta diffcil una sfntesis de nuestras
actuaciones en relación con la situa-
ción econ6mica, quiero decir, una
sfntesis que no desborde el tiempo
que prudencialmente me ha asignado.
Tal como anuncié el discurso de in-
vestidura, hemos considerado
prioritaria esta polftica, hemos
sido beligerantes, aun cuando muchos
frutos todavfa tardarán en ser reco-
gidos.

En sfntesis, pues, podrfamos se-
ñalar cinco campos de actuación: la
creación de instrumentos para in-
fluir en los puntos neurálgicos de
nuestro desarrollo económico, la
aplicaci6n de polfticas sectoriales
definidas para la industria, la agri-
cultura, la construcción y ciertos
servicios como el transporte o el tu-
rismo; las actuaciones puntuales y
de coyuntura; una polftica consis-
tente en influir en decisiones que
se toman fuera de nuestra región y
que no son de nuestra competencia
pero que afectan de manera muy im-
portante a Asturias; y en último lu-
gar, un primer avance tentativo en
materia de planificaci6n regional.

Ante todo, hemos creado y esta-
mos creando un conjunto de instru-
mentas, muy selectivamente elegidos

para influir en la economfa regio-
nal. El Instituto de Fomento Regio-
nal, para promover nuevas activida-
des, bien atrayendo empresas, bien
participando en la creación de empre-
sas. La Fundación para la investiga-
ción aplicada y la tecnologfa, para
mejorar nuestra capacidad tecnoló-
gica, tanto en infraestructuras de
investigaci6n, como en el desarrollo
de proyectos que sean el soporte téc-
nico de nuevos productos o procesos
clave del desarrollo de cualquier
economfa a medio y largo plazo de la
generación estable de empleo. La
Agencia de Electrificación Rural pa-
ra dotar al campo asturiano de la in-
fraestructura elemental, el suminis-
tro eléctrico para poder olvidarnos
en pocos años, de una vez por todas
de este problema, porque esté resuel-
to, para ocuparnos de otros. La So-
ciedad regional del suelo, para solu-
cionar el principal cuello de bote-
lla del sector de la construcción,
es decir, la escasez y alto riesgo
del suelo; y la Mesa para el segui-
miento de las relaciones laborales
como instancia en que se amortiguen
las tensiones sociales hasta el lfmi-
te que sea posible.

Todos estos instrumentos están
impregnados en una misma filosoffa
en la que creo, en la que creemos:
la colaboraci6n. Es una idea perfec-
tamente compatible con que sean dis-
tintos y, en ocasiones contrapues-
tos, los intereses que se represen-
tan. Y he de decir que nuestras ofer-
tas de colaboración han sido, casi
siempre, correspondidas y éste es
uno de los sfntomas más positivos de
nuestra sociedad regional.

Ahora bien, ¿están funcionando
realmente estos instrumentos?, sé
que esa es la preocupaci6n de algu-
nas de Sus Señorfas, y me parece
bien que la mantengan porque a toda
nueva realidad hay que exigirle. En
términos generales y pese a los bal-
buceos de toda entidad nueva, y nue-
va no solamente porque no existfa,
sino porque plantea problemas que
por desgracia son nuevos para muchos
en Asturias, y asf nos ha ido. Creo
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que cada uno de esos instrumentos se
está comportando en la forma anun-
ciada.

El Instituto de Fomento Regional
ha sido creado en menos de un affo,
creación que comporta la aprobación
de una ley, la negociación para adop-
tarlo del capital preciso, la consti-
tución de sus dos sociedades operati-
vas, la de promoción y la de recon-
versión, la elección de sus Consejos
de Administración, la elección de
Presidente y la selección de sus cua-
dros técnicos. Pues bien, ha sido
creado en menos de un affo y en estos
momentos se encuentra analizando o
promoviendo una veintena de proyec-
tos, aunque debo advertir que como
resultado de la evaluación unos pro-
yectos irán adelante y otros tendrán
que esperar.

La Fundación para la investiga-
ción aplicada y la tecnología queda-
rá constituida formal y definitiva-
mente estos días, creo que mañana,
pero ya ha venido funcionando con ór-
ganos provisionales, ya ha convocado
un primer concurso de proyectos y de
infraestructuras que se resolverá en
las próximas semanas y está en condi-
ciones de invertir, en lo que queda
de este affode 1984, entre 100 y 150
millones de pesetas en investigación
aplicada.

La Agencia de Electrificación Ru-
ral aprobó, tras la firma de un con-
venio con las empresas eléctricas as-
turianas, un ambicioso plan de elec-
trificación que ya se está llevando
a cabo y que comporta una inversión
en el campo asturiano sin preceden-
tes en la historia de nuestra re-
gión. La Sociedad regional del Suelo
ha sido autorizada por ley de esta
Junta hace pocos meses y tras largas
negociaciones está a punto de cons-
tituirse formalmente con participa-
ci6n de empresarios asturianos.

Ayer, por cierto, se firmó el
protocolo de constitución, previo a
su formalización definitiva.

En fin, la Mesa para el segui-
miento de las relaciones laborales
está creada, ha celebrado reuniones
de forma periódica, pero temo que

desarrolla una vida demasiado lángui-
da, al menos, en relación con sus
grandes posibilidades. Yo confío en
que los interlocutores sociales, ver-
daderos protagonistas de esa Mesa,
vayan percibiendo paulatinamente su
utilidad. Con todo, debemos ser rea-
listas y no esperar frutos especta-
culares a corto plazo; por su propia
naturaleza, se trata de instrumentos
que adquirirán importancia a medio y
largo plazo; ni las nuevas activida-
des empresariales, ni la investiga-
ción, ni la promoción del suelo, ni
un clima de relaciones industriales
distinto, son cosas que maduren en
meses, sino en affos. Sin embargo, no
hay que perder ni un día porque cada
avance adelanta el momento de los re-
sultados.

En segundo lugar, el Gobierno
que presido viene desarrollando con
sujeción a las líneas expuestas en
el discurso de investidura, diversas
políticas sectoriales. En el sector
industrial, la política va dirigida
a fomentar la innovación empresa-
rial, para lo que se ha creado un
equipo de asistencia tecnológica; a
impulsar la actividad exportadora, a
través de las mesas de exportación y
el apoyo al club de exportadores; a
promover la participación de los
empresarios asturianos en grandes
programas de compra como es el caso
de la presencia en el programa FACA;
a mejorar las condiciones de finan-
ciación de las pequeffas y medianas
empresas mediante el convenio exis-
tente, cuya renovaci6n y mejora se
está negociando precisamente estos
días; y a apoyar la formación empre-
sarial en la industria y el comercio
mediante una larga serie de cursos
que están siendo impartidos en dis-
tintos puntos de Asturias.

En el futuro, nuestra política
irá dirigida a consolidar y perfec-
cionar esos programas ampliados a
algún otro encaminado a fomentar la
modernización de equipos industria-
les en ciertos sectores, buscando un
efecto de demostración, así como a
modernizar nuestras estructuras co-
merciales. Creemos que el abanico de
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ayudas y asistencias es extraordina-
riamente amplio, y un incremento ma-
yor de programas conducir1a, inevi-
tablemente' a la dispersi6n de es-
fuerzos.

En el sector agr1cola, hemos ve-
nido desarrollando un esfuerzo muy
notable en las direcciones se1laladas
en el programa del Gobierno. No es
fácil hacer un resumen de los progra-
mas que se vienen ejecutando. Recor-
demos que un primer objetivo que nos
propon1amos, era la impulsi6n de una
ganader1a más ligada a la tierra pa-
ra realizar, para hacer reales nues-
tras ventajas en materia de pastos y
forrajes. Nuestro compromiso inicial
era transformar y conseguir la mejo-
ra integral de las explotaciones en
4.000 hectáreas a lo largo de los
cuatro a1l0s de Legislatura.

Pues bien, los programas en cur-
so afectan ya a 2.100 hectáreas en
zonas de montaffa recuperadas para la
ganader1a. Un segundo objetivo, re-
cordemos, era la reacionalizaci6n de
las explotaciones. En ese sentido,
se están haciendo, como vimos, un es-
fuerzo sin precedentes en materia de
electrificación y reelectrificación
rural y en mejora de la red viaria
de las zonas agrarias. La concentra-
ci6n parcelaria se desarrolla en sie-
te zonas con 1.818 hectáreas y se im-
pulsa la creaci6n y funcionamiento
de cooperativas entre las que desta-
ca, como ya creada, la cooperativa
cárnica de los Oscos.

En sanidad ganadera, se ha veni-
do actuando sobre un censo de cerca
de 440.000 cabezas de ganado vacuno,
mediante diagn6stico de enfermeda-
des, prevención y tratamiento. En
producci6n ganadera se ha auxiliado
a cerca de 2. 200explotaciones en me-
jora de instalaciones, dotación de
tanques refrigeradores y adquisición
de ganado. En producciones agdcolas
y forestales, se ha actuado en más
de 3.500 explotaciones.

En tercer lugar, recordemos que
nos propon1amos contribuir a la di-
versificación de las producciones;
con ese objetivo, se ha promovido la
creación de 307 huertos familiares y

escolares, la instalaci6n de inverna-
deros, la plantaci6n de manzanos y
los nuevos cultivos como el kiwi, el
arándono y el grosellero.

Un cuarto objetivo era la conso-
lidaci6n de un sector regional agro-
industrial. Pese a la crisis exis-
tente se han resuelto 107 expedienes
de instalaci6n o modificaci6n de
otras tantas industrias agroalimen-
tarias en Asturias. Es falsa, pues,
la idea de que todo está en crisis.
Está asimismo en curso de realiza-
ción un plan de construcción de mer-
cados y mataderos que favorecerá la
mejora del sector agroindustrial, en
materia de formaci6n y asesoramiento
e innovación se han realizado activi-
dades de divulgaci6n, promoción y
formaci6n de la poblaci6n rural, en
las que participaron más de 65.000
campesinos. En el centro de experi-
mentación de Villaviciosa, se desa-
rrollan diversos programas y se es-
tán mejorando las construcciones,
laboratorios e instalaciones. A 10
largo del próximo curso po11tico se
intensificará el desarrollo de estos
programas y se trabajará en el dise-
110de los nuevos programas que afec-
ten a las competencias recient1sima-
mente asumidas, especialmente, en re-
lación con el antiguo ICONA; otros
proyectos en estudio, son una expe-
riencia de desarrollo integral en la
Comarca de Oscos-Eo, que en princi-
pio se iniciada en 1985, Y la crea-
ción de un Instituto de productos
lácteos en colaboraci6n con el Conse-
jo Superior de Investigaciones Cien-
t1ficas; no debo ignorar sin embar-
go, la preocupación que en el campo
as turiano exis te en relación con
nuestra integración en las Comuni-
dades europeas, mi opini6n es que
ni hay motivos para el catastrofis-
mo, ni hay motivos para la tranquili-
dad; si como es de esperar se consi-
dera sector sensible el de las pro-
ducciones lácteas y no existe una
cuota inflexible limitativa de las
producciones, el campo asturiano dis-
pondrá de diez a1l0s para aprobar su
asignatura pendiente, que es la de
la modernización y racionalización
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de sus estructuras productivas y co-
merciales.

El resultado final, ciertamente
Señorías, es impredecible; dependerá
de nuestra capacidad de reacci6n pa-
ra transformar las viejas estructu-
ras, no es por tanto t ni una conde-
na, ni una salvaci6n, es un reto; un
reto como ocurre siempre que se in-
troduce una mayor competencia en el
sistema. Creo sinceramente que esta-
mos en condiciones de afrontar10, y
espero que en este tema se produzca
un incremento de la inversi6n públi-
ca estatal, a cuyo efecto estamos
sosteniendo ante la Administraci6n
Central, la necesidad de que se esta-
blezca un programa específico de in-
versiones en infraestructuras en las
zonas ganaderas más deficientes.

En materia pesquera el mayor es-
fuerzo afecta a las infraestructuras
y la investigaci6n. Durante el aílo
en curso se han venido realizando y
se están realizando importantes in-
versiones en las obras e
instalaciones de diversos puertos
pesque ros de nuestro litoral, por un
importe superior a los 300 millones
de pesetas; al mismo tiempo, se es-
tán llevando a cabo estudios y expe-
riencias de cultivo de ostras en Ri-
badesel1a, Castropol y Luanco; estu-
dios para la recuperaci6n del sa1m6n
en los ríos Cares, Sella, Esba y Nar-
cea y eva1uaci6n de reservas maris-
queras en Luanco.

Otros sectores importantes son
los de la construcci6n, el transpor-
te y el turismo. En el primero, ade-
más de la creaci6n de la Sociedad re-
gional del suelo, se está elaborando
desde la recentísima asunci6n de com-
petencias en materia de vivienda, un
programa de construcci6n de vivien-
das sociales que esperamos permita
iniciar el relanzamiento de este sub-
sector, puesto que el de la vivienda
de promoci6n privada ya se inici6 en
1984, en el aílo 1985. El alcance
cuantitativo de este programa de
construcci6n de viviendas sociales,
está pendiente del último ajuste pre-
supuestario, pero puedo al menos ex-
ponerles un prop6sito, una inten-

ci6n: vamos a intentar triplicar el
número de viviendas construidas como
media anual en el decenio 74-84; den-
tro de poco en la presentaci6n de
los Presupuestos, precisaremos esta
cuantificaci6n.

En materia turística, antes de
un mes habrá culminado el estudio
previo para la creaci6n de una So-
ciedad Mixta de promoci6n del turis-
mo, con participaci6n de empresarios
privados del sector, y se prepara el
programa de turismo a medio y largo
plazo, con un volumen y dotaci6n muy
superior al que con carácter experi-
mental ya se desarrol16 en Asturias
el pasado verano, cumpliendo en este
punto tambi~n, nuestro compromiso.

En el sector del transporte, se
aprobaron las tarifas a corto reco-
rrido y se cre6 el Consejo de Trans-
portes y Comunicaciones del Princi-
pado. En el pr6ximo aílose aprobará
una nueva insta1aci6n para el centro
de contrataci6n de cargas, además de
intensificar la vigilancia y el con-
trol para asegurar el juego limpio
en el sector; hay ciertamente otros
sectores o subsec tores econ6micos y
muchas acciones y programas en los
que no puedo detenerme; he querido,
únicamente, seílalar los más impor-
tantes en que el Gobierno regional
está trabajando y los proyectos que
acometerá con carácter más inmediato.

En tercer lugar recordemos, que
el primero era la creaci6n de instru-
mentos para activar la economfa, y
el segundo, el desarrollo de políti-
cas sectoriales; hemos venido desa-
rrollando diversas actuaciones coyun-
turales y de carácter puntual, cier-
tamente, una política muy importan-
te, ha sido la dirigida a acortar
por todos los medios la sangría de
empresas en peligro de cierre. Direc-
ta o indirectamente, hemos actuado
sobre muchas de ellas, unas veces
con mejores resultados que otra, y
aplicando en cada momento la ayuda
que estábamos en condiciones de pres-
tar: fuera ayuda de asesoramiento,
de financiaci6n de estudios de via-
bilidad, de mediaci6n o de influen-
cia cerca de la Administraci6n Cen-
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tral, en aquellos casos en que la so-
luci6n dependía de decisiones situa-
das en ese área. Realmente, creemos
haber hecho todo 10 posible para sal-
var el mayor número de empresas en
crisis, y 10 hemos conseguido en mu-
chas ocasiones, y 10 seguiremos ha-
ciendo, bien entendido que la única
ayuda que no podremos prestar es la
directamente financiera, porque en
ese caso, 10 que pondríamos en cri-
sis son las finanzas de nuestra auto-
nomía. Al propio tiempo, hemos promo-
vido varias acciones sobre las comar-
cas más afectadas por la crisis in-
dustrial especialmente, en dos cam-
pos: el de la creaci6n de suelo para
nuevas industrias y el de la ayuda a
nuevas actividades de carácter lo-
cal; se están preparando, están en
desarrollo las obras: los polígonos
industriales de Mieres y Langreo, cu-
yas obras concluirán en pocos meses
y se acaba de suseri bir un convenio
con SEPES para la gesti6n del polígo-
no de Silvota, que será ampliado en
cien hectáreas.

Por otra parte, se ha puesto en
marcha el programa de actuaciones ur-
gentes con centros físicos, en Gi-
j6n, Avilés, Mieres y Langreo, y ha-
ce tres días se abri6 el centro de
Avilés, se trata de un programa que
puede dar buenos frutos y en cuyo
sentimiento participan, además, los
interlocutores sociales y las Corpo-
raciones municipales respectivas.

En fín, Se!lorías,durante estos
dieciocho meses vinimos tratando, y
10 seguimos haciendo de que las de-
cisiones, que por las instancias pen-
dientes de la Administraci6n Central
se tomen en relaci6n con temas impor-
tantes para la economía regional, 10
sean en los términos más beneficio-
sos para Asturias. Creo, por ejem-
plo, que la aprobaci6n del Plan Trie-
nal para HUNOSA, ha sido uno de los
hechos más importantes, en los meses
transcurridos, de gesti6n regional
aunque en este caso, el mérito prin-
cipal no corresponde al Gobierno as-
turiano. Con el Plan se consigue es-
tabilizar la situaci6n de esta empre-
sa, ajustar sus costes y 10 que es

muy importante, crear empleo. Mi opi-
ni6n, es que los asturianos debemos
contribuir a que el plan se cumpla,
porque en ese cumplimiento está la
garantía de estabilidad de una de
las dos grandes columnas sobre las
que descansa una parte importante de
la economía asturiana.

Otro caso es el de ENSIDESA. Ha-
ce un a!lo,recordemos Se!lorías,exis-
tía una grave incertidumbre sobre la
definici6n de las nuevas inversio-
nes, luego la incertidumbre ya no
fue sobre la definici6n de esas nue-
vas inversiones, sino que afect6 s6-
10 al calendario. Ahora hay preocupa-
ci6n sobre qué empresas serán desti-
natarias de las adjudicaciones, pero
se han despejado las dos primeras in-
c6gnitas; y yo espero, incluso, que
en estos días, que en pocos días, es-
ta última preocupaci6n se mitigue o
desaparezca. Yo les aseguro que el
Gobierno regional, ha tomado en cada
momento las medidas que entendi6
oportunas para la defensa de nuestra
siderurgia y de las empresas con
ella relacionadas, y les aseguro tam-
bién, que 10 seguirá haciendo; pero
es evidente, que en este caso, como
en el caso de HUNOSA, la situacil5n
es mucho más favorable que hace die-
ciséis meses, y puedo asegurarles
también, que hemos hecho mucho para
que esto sea as!, aunque no hayamos
recurrido a las actuaciones estri-
dentes que algunos nos demandan.

Otra decisil5nimportante que aún
estamos esperando, es la declaracil5n
de varias áreas de Asturias como zo-
nas de urgente reindustrializaci6n,
aunque como anticipo de esta decla-
raci6n ya hemos procedido a poner en
marcha el Plan de actuaciones urgen-
tes que está concebido como comple-
mento de las zonas de urgente rein-
dustrializaci6n. Se trata, aquella
petici6n de declaracil5n,de una peti-
ci6n que formulamos en diciembre del
83, sin que hasta ahora se haya re-
suelto tampoco en ninguna otra zona
de Espa!la,a pesar de nuestra insis-
tencia. La última respuesta recibi-
da, es la de que estos instrumentos
serán contemplados en los Presupues-
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tos que entrarán en vigor el 1 de
enero del 85, a partir de cuyo momen-
to se producirán las decisiones;
creo, en todo caso, que el retraso
no implica en absoluto, ningún ries-
go en cuanto a la declaraci6n como
Asturias en sus distintas Comarcas
seffaladas por este Consejo de Go-
bierno, como zona de urgente reindus-
trializaci6n.
, y en fin, nuestra quinta políti-

ca en el campo de la economía es la
de avanzar en la planificaci6n; el
instrumento principal será el Plan
econ6mico regional, cuya elaboraci6n
se inici6 hace varios meses y cuyo
primer avance estará disponible en
un breve período de tiempo. Pero en
este tema de la economía, no sería
l6gico, que omitiera nuestro crite-
rio en relaci6n con un problema que
está provocando fuertes preocupa-
ciones, y sacudidas sociales en Astu-
rias, me refiero, como es 16gico, a
la reconversi6n del sector naval. En
esta cuesti6n, hemos venido mante-
niendo una postura que puede resumir-
se así:

Primero, la reconversi6n es com-
petencia de la Administraci6n Cen-
tral, pero como representantes de
los intereses de la regi6n, estamos
obligados a defender las opciones
que resulten más beneficiosas para
Asturias.

Segundo, la reconversi6n debe
llevarse a cabo y si no se hiciera
se vendría abajo todo el sector, y
no se salvaría ninguna empresa, y no
se salvaría ni un solo empleo. Dicha
reconversi6n comporta de forma inevi-
table una reducci6n de capacidad,
por la sencilla raz6n de que ha dis-
minuido drásticamente la construc-
ci6n de nuevos barcos en Espaffay en
todo el mundo. Yo les digo que es de-
mag6gico y no realista, defender una
capacidad para construir que no se
corresponda con la capacidad para
vender.

Tercero, defendemos la existen-
cia de un solo astillero privado en
la bahía de Gij6n, que sea el resul-
tado de la fusi6n de los tres exis-
tentes o de la integraci6n de sus

plantillas; al mismo tiempo existirá
el actual astillero público.

Cuarto, el nuevo astillero ten-
drá la máxima capacidad que el merca-
do tolere, dentro del marco del Plan
de reconversi6n para el sector; ese
tamaño, deberá ser definido a través
de la negociaci6n en la que preva-
lezcan los planteamientos de reacio-
nalidad, conjugando su doble vertien-
te empresarial y social.

Quinto, la recolocaci6n de la
parte excedente de empleo no suscep-
tible de jubilaci6n, requerirá un es-
fuerzo conjunto de todos los agentes
econ6micos, entre ellos los empre-
sarios, e instituciones; esfuerzo en
el que participará.la Administraci6n
regional y al que deberá construir
de forma muy singular la Adminis-
traci6n Central, especialmente, a
través de la zona de urgente reindus-
trializaci6n y de las nuevas promo-
ciones industriales que en su marco
se lleven a cabo. Ese es,
resumidamente, nuestro planteamiento
para el sector, que hemos expuesto
en la mesa en que están presentes
empresarios y sindicatos, y que se-
guiremos defendiendo.

Area Social. En el área de los
servicios sociales, deben destacarse
las acciones desarrolladas en Sani-
dad y en Asistencia social. La polí-
tica sanitaria que está desarrollan-
do el Gobierno regional, va dirigida
a una completa reordenaci6n de la
oferta sanitaria y hospitalaria en
Asturias, con sujeci6n a lo previsto
en el Decreto de mapa sanitario re-
cientemente aprobado. El objetivo,
es conseguir un adecuado escalona-
miento de las unidades de salud, des-
de los Centros integrales de asisten-
cia primaria hasta las grandes unida-
des hospitalarias, y al propio tiem-
po, distribuir toda esta oferta en
el territorio regional, para que el
servicio de salud sea disfrutado por
igual por todos los asturianos. Se
trata de un proyecto de muy largo al-
cance, que transformará de forma sus-
tancial el acceso a ese servicio en

.los ciudadanos; en ese proyecto se
avanza paulatinamente, ya están en
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curso de rea1izaci6n, o bien en fase
de adjudicaci6n de las obras, los
Centros de Salud de Vegadeo, Riosa,
Avi1és, y Mieres, así como el po1i-
clínico de Arriondas. En el aBo
1985, esta referencia era anterior,
era a 10 que ya estábamos realizando
en 1984, se espera llevar a cabo los
de Trevías, Candás, Al1er, Castri-
116n, Gij6n-centro, La Calzada, tam-
bién en Gij6n, dos en Oviedo, Pi10-
Ba, L1anes y Laviana.

En cuanto a las grandes unidades
hospitalarias, dependientes como sa-
ben del INSALUDy en consecuencia no
transferidas, están en construcci6n
los nuevos Centros de Cangas de Nar-
cea y Mieres y se espera iniciar la
construcci6n del de O~cidente, en
Jarrio en 1985. Dentro del proceso
de potenciaci6n de los servicios de
Salud Pública, está concluyendo la
construcci6n y dotaci6n de un labora-
torio de Salud Pública, equiparamien-
to que paliará una de las más graves
carencias sanitarias de nuestra re-
gi6n.

En cuanto al Hospital General de
Asturias, prosigue su proceso de me-
jora de gesti6n estando programadas
fuertes inversiones, para renovaci6n
de instalaciones y equipos que com-
plementarán las que ya se están lle-
vando a cabo, o incluso las que ya
culminaron, la optimizacion de su
funcionamiento y la de la contigua
Residencia Sanitaria, exigirá la sus-
cripci6n de un convenio cuya forma1i-
zaci6n se viene demorando desde .hace
más de un aBo, por distintas causas,
retraso que el Gobierno regional no
considera plausible.

En materia de salud mental, si-
gue adelante el proceso de supera-
ci6n del Hospital Psiquiátrico, obje-
tivo a medio plazo que supondrá una
mejora de la asitencia en este área,
y una mayor proximidad de los cen-
tros de salud mental a los ciudada-
nos de las distintas zonas de Astu-
rias. En el año en curso, se abrie-
ron o se abrirán, en los pocos me-
ses que quedan, los Centros de salud
mental de Oviedo, Arriondas, Mieres,
Gijón y Luarca, mientras se redujo

el número de internados en el
Hospital Psiquiátrico, reducci6n que
fue de 105 internados, entre agosto
de 1983 y agosto de 1984. Durante
1985, se seguirá en la misma línea
estado previsto un nuevo Centro en
el área de Langreo y un segundo Cen-
tro en Gij6n, y asimismo se pondrán
en marcha los Hospitales de Día de
Oviedo, Avi1és, Gij6n y Mieres. En
paralelo,· como corre1ato de esta dis-
persi6n de la oferta sanitaria para
aproximar1a más al ciudadano y para
diversificar la cualidad de esta
oferta, se espera reducir el nGmera
de internados en el Psiquiátrico has-
ta 600 6 625.

En materia de asistencia social,
la política seguida ha ido dirigida
a mejorar la asistencia en los Cen-
tros propios y ordenar las ayudas a
los Centros perceptores de subsidios
para obras y funcionamiento. Para
hacer posible una gesti6n más inme-
diata de los Centros propios, se ha
enviado a esta Cámara el Proyecto de
Ley de supresi6n de fundaciones; el
esfuerzo de raciona1izaci6n está
dando sus frutos tanto cualitativos,
mejora del servicio que se presta a
los usuarios, como cuantitativos, es
decir, aumento de la capacidad asis-
tencia1 en un elevadísimo porcentaje
y con el mismo presupuesto. En los
pr6ximos meses, Señorías, nuestro
prop6sito es dar un fuerte impulso a
la política de prestaci6n de servi-
cios sociales; pensamos que en un
período de crisis, que por desgracia
será largo, la Administraci6n debe
reforzar los dispositivos que permi-
tan una política compensatoria, en
favor de los ciudadanos y en espe-
cial de sus sectores menos protegi-
dos. El programa que es tá en curso
de e1aboraci6n, comprenderá un aba-
nico muy amplio y di verso de ac tua-
ciones, entre las que citaré esquemá-
ticamente las siguientes: actuacio-
nes en servicios sanitarios; actua-
ciones en servicios para sanitarios
como p1anificaci6n familiar, orienta-
ci6n sexual, ete, actuaciones en ma-
teria de infancia, dirigidas a pro-
porcionar asistencia a todos los me-
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nores desatendidos de Asturias; ac-
tuaciones en materia de protecci6n a
los ancianos; actuaciones en materia
de protecci6n a los deficientes psí-
quicos; actuaciones para combatir la
drogadicci6n y el alcoholismo, entre
las que se encuentran el programa de
lucha contra la droga, cuyo extracto
en forma de comunicaci6n se remiti rá
a esta Cámara en las pr6ximas sema-
nas; actuaciones en materia de pro-
tecci6n a la mujer, en especial,
frente a los malos tratos; creaci6n
de una red de clubes de pensionistas
adecuando instalaciones propias del
Principado; creaci6n en materia de
juventud del Centro regional de ser-
vicios y de las oficinas locales de
informaci6n en colaboraci6n con los
Ayuntamientos; política de defensa
del consumidor, con la creaci6n en
los pr6ximos meses de la Oficina de
defensa del consumidor; organizaci6n
de un servicio de protecci6n civil,
fomentando la creaci6n de unidades
en todos los Municipios del este, do-
tándoles con servicios de extinci6n
de incendios. Actuaciones en materia
de defensa del medio ambiente arti-
culadas en la rec ién creada Agencia
del Medio Ambiente, que será adecua-
damente dotada.

plan de viviendas sociales para
1985, 86 y 87, al que ya tuve oca-
si6n de hacer referencia.

Sefiorías, el conjunto de esas po-
liticas, figurarán ya previstas to-
tal o parcialmente, quiero decir,
parcialmente por fases, en los Pre-
supuestos del Principado para 1985,
que Sus Sefiorías tendrán ocasi6n de
debatir en los pr6ximos meses.

Area cultural. En el área cultu-
ra y deportiva, la labor realizada',
ha comprendido tanto la creaci6n de
instalaciones e infraestructuras co- l·

mo el fomento de distintas activi-
dades cuyo examen, dada su di vers i-
dad, ocuparia un tiempo excesivo.
Baste decir, a título de ejemplo,
que el programa de instalaciones de-
portivas para los afios 83-84 supone
la creaci6n de pabellones deporti-
vos, piscinas, gimnasios, etc, en
diecisiete Municipios de nuestra re-

gi6n. Hacia el futuro ésta será un
área, junto con la de servicios so-
ciales, a la que dedicaremos aten-
ci6n especial. En los pr6ximos meses
se procederá a una nueva regulaci6n
en materia de construcciones depor-
tivas, subvenciones al deporte no
competitivo, creaci6n y funciona-
miento de bibliotecas, museos y ar-
chivos, construci6n de la nueva Co-
misi6n asesora del patrimonio, y ley
del patrimonio hist6rico-artístico
del Principado de Asturias; creaci6n
del Instituto o Centro del Teatro e
inversiones en edificios de interés
hist6rico. Las actividades así regu-
ladas tendrán también su correspon-
dientes consignaci6n en los Presu-
puestos del Principado para 1985.

No debo, en todo caso, dejar de
hacer menci6n a un tema que ha susci-
tado y sigue suscitando encendidas
polémicas y actitudes apasionadas en
Asturias. Me refiero, claro está, al
asunto del bable, nuestra lengua re-
gional. En esta cuesti6n, el Gobier-
no que presido ha hecho un esfuerzo
de ponderaci6n que probablemente ha
parecido corto a unos y demasiado
largo a otros; por desgracia, este
eS un asunto en que pocos consiguen
eludir las actitudes extremadas de
uno u otro signo. Ciertos sectores
desconocen el mandato del artículo
4~ del Estatuto de Autonomía, que
nos encomienda con toda claridad la
protecci6n y el fomento del uso del
bable, incluida su ensefianza. Otros
pretenden ignorar que ese mismo ar-
tículo establece su aprendizaje como
voluntario e intentan imponer dogmá-
ticamente sus criterios. Haciendo
.sincero examen de nuestras actuacio-
¡ries, creemos estar cumpliendo el Es-
'tatuto y nuestros compromisos progra-
máticos; por primera vez en este cur-
so se ensefiará el bable en las escue-
las, iniciándose en seis centros de
distintas zonas de Asturias, elegi-
das como piloto. Es un primer paso,
que todos deberían considerar hist6-
rico; pero su aprendizaje será plena-
mente voluntario porque es de raz6n
que así sea, y porque así 10 dice
nuestro Estatuto de Autonomía. No ha
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tenido tampoco hasta ahora mejor
suerte el asunto de la toponimia, es
decir, la recuperación de los nom-
bres tradicionales de localidades y
sitios de Asturias. También aquí he-
mos querido conjugar nuestra obliga-
ción de defender la lengua regional
con el respeto a la voluntad de los
asturianos. Una Comisión de toponi-
mia, dictaminó los posibles cambios
en los topónimos, ese dictamen ha
sido remitido a los Ayuntamientos,
cada uno al Ayuntamiento respectivo
para que se pronuncie acerca de la
propuesta, en pocos días conoceremos
el parecer de los Concejos.

Pero Señorías, esta actitud pon-
derada y respetuosa con la voluntad
de los ciudadanos, no ha podido impe-
dir que la intransigencia haya embo-
rronado nuestros indicadores de ca-
rreteras, ofendiendo así a los astu-
rianos, desconcertando a quienes nos
visitan y ayudan con su presencia a
nuestra economía y creando, en fin,
un sentimiento de hostilidad que yo
espero no llegue a afectar a nuestra
querida lengua regional.

Todos tenemos la esperanza de
que en este asunto se termine impo-
niendo el buen sentido, me parece un
hecho feliz la progresiva recupera-
ción de nuestra antigua lengua, un
hecho que no sólo es compatible con
la modernidad, sino que es en sí
mismo una manifestación de civilidad
y progreso. Pero esa recuperación
debe producirse de forma natural y
sin atosigamientos, quien otra cosa
pretenda, hará un flaco servicio al
bable y a la convivencia, como lo
hacen flaco quienes ignoran el ar-
tículo 4º de nuestro Estatuto de
Autonomía.

Me permitirán Señorías, para ter-
minar esta intervenci6n, que intente
ofrecer mi opinión, mi visión global
acerca de la situación por la que
atraviesa Asturias.

Veo el presente y el futuro de
Asturias con preocupación y con es-
peranza. Asturias, ciertamente, está
entrando en su hora de la verdad, du-
rante mucho tiempo se habló, y se ha-
bló a lo largo de muchísimos años,

de lo mal que estaba el campo astu-
riano, pero no se hizo nada o apenas
se hizo nada.

Desde hace doce o catorce años
se habló de la reestructuración de
nuestra siderurgia, pero tampoco se
hizo nada.

Nuestros astilleros tienen pro-
blemas graves de estructura desde
hace también muchos años, desde que
empezaron a dejar de encargarse bar-
cos por verdaderos armadores, pero
tampoco se hizo nada.

El puerto de El Musel, por poner
otro ejemplo, padece una indeseable
concentración de tráfico en los gra-
neles que limitan sus grandes posibi-
lidades de desarrollo y ese proceso
se fue gestando a lo largo de veinte
o treinta años, y les vino muy bien
a algunos, pero parece que hasta aho-
ra muchos no se enteraron de lo que
estaba pasando. Podría poner muchos
ejemplos más, pero Señorías, lo que
quiero decirles es que ahora, porque
nO se puede esperar más, hay que ha-
cer todas esas reformas y transfor-
maciones pendientes; hay que hacer
las reformas y transformaciones que
otros no hicieron, las que otros di-
jeron que iban a hacer, pero no se
atrevieron a acometer. Ahora tenemos
que hacer esas reformas porque, en
otro caso, Asturias, nuestra regi6n,
perdería el tren de la modernidad y
de su desarrollo futuro.

Pues bien, Señorías, no hay cam-
bios y transformaciones sin que apa-
rezcan tensiones, problemas y en oca-
siones, sufrimiento para grupos de
gente, desasosiego para mJchos ciuda-
danos, pero si no 10 hacemos, será
el sufrimiento y el desasosiego para
todos, aunque pudiéramos seguir enga-
ñados unos cuantos años más.

Le ha llegado la hora de la ver-
dad a Asturias, porque nuestra incor-
poración a un mercado más amplio nos
obligará a competir con mayor dure-
za, y si no logramos, entraríamos en
un proceso mucho más grave de deca-
dencia. Pero por lo mismo, señoras y
señores Diputados, veo el futuro COn
esperanza, precisamente porque se es-
tán afrontando, y se están afrontan-
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do tal vez por primera vez en muchos
años, los problemas reales de Astu-
rias; porque ahora, dentro de nues-
tras limitaciones de recursos, pero
con un volumen sin precedentes en
otras épocas, estamos empezando a mo-
dernizar el campo de nuestra re-
gi6n. Porque ahora se está iniciando
de verdad la reestructuraci6n de la
siderurgia y de otros sectores indus-
triales importantes, porque se está
consolidando nues tra minería, porque
ese camino tantas veces anunciado t

nunca hasta ahora emprendido, de la
diversificaci6n de las industrias y
la economía as turiana, ya ha empe-
zado a recorrerse. Porque para mu-
chas de estas cosas encontramos una
buena co1aboraci6n en diversos sec-
tores sociales. Porque nuestras in-
fraestructuras, con realismo, sin
proyectos visionarios, están creando
una Asturias más abierta al exte-
rior. Yo estoy seguro que el proceso
de modernizaci6n, el proceso puesta
al día de Asturias, es un proceso di-
fícil, pero de la actitud con que lo
afrontemos depende buena parte del
resultado.

Me preocupa como el peor enemigo
del progreso de Asturias ese pesimis-
mo que lleva a la inac ti vidad, a la
inhibici6n, a echar la culpa a los
otros, sin que nadie se pregunte por
la parte que tenga de culpa en los
acontecimientos. Creo, como dije,
que debemos es tar preocupados, pero
no pesimistas, y en todo caso, esa
preocupaci6n debe conducirnos a una
mayor actividad para superar la si-
tuaci6n, nunca a tirar la toalla,
nunca a decir que no hay condiciones
para arrimar el hombro o para inver-
tir, nunca para el abandonismo, me
preocupan también nuestras viejas
inercias hist6ricas.

En ocasiones, Señorías, algunas
person~s, algunas de Sus Señorías,
supongo, me acusan de sucursalista,
de ser demasiado d6cil respecto de
la polltica del Gobierno del Esta-
do. Funciona, en esas personas, la
inercia hist6rica de pedir para to-
dos nuestros problemas soluciones
que vengan de fuera y esa actitud pa-

rece impresa, por desgracia, en el
cerebro de muchos ciudadanos. No hay
un solo problema, ni uno solo, ni un
solo problema en que estuviera en
juego el bienestar de los asturia-
nos, en que el Gobierno que presido
nO haya intervenido para defender
con toda energía la mejor soluci6n
para Asturias. Y tengo que decir que
la mayor parte de las ocasiones, o
en buena parte de las ocasiones,
nuestra intervenci6n ha dado fruto,
y vamos a seguir haciéndolo asl.

Me preocupa que la estrategia po-
lltica de otros Partidos se antepon-
ga, a veces escandalosamente, a los
verdaderos intereses de la regi6n.
Sigo con el mismo ejemplo. Cuando
nos acusan de sucursalistas o cuando
nos acusan de ser d6ciles a Madrid,
¿qué es en realidad lo que nos están
pidiendo? Nos están pidiendo que de-
jemos la forma de diálogo y de con-
vencimiento para resolver las cosas
y que nos pongamos al frente de la
primera manifestaci6n que se forme
frente a la pol1tica del Gobierno de
la Naci6n. Eso es lo que nos piden y
lo que buscan, el enfrentamiento en-
tre el Gobierno aut6nomo socialista
y el Gobierno socialista del Esta-
do. Pues, bien quiero decirles que
yo no voy a caer en esa trampa, que
el Gobierno que presido no va a caer
en esa trampa. 10 primero porque con-
flo en seguir resolviendo como hasta
ahora, los problemas de Asturias a
través del diálogo, del convenci-
miento y cuando haga falta, como
cuando hizo falta se hizo, de la exi-
gencia. 10 segundo, y no tengo nin-
gún empacho en decirlo, porque en lo
sustancial me siento identificado
con la política del Gobierno de la
Naci6n.

y en fin, vean Sus Señorlas lo
poco que con el enfrentamiento otros
cons iguen a la hora de la verdad,
esa hora que empieza cuando las ma-
nifestaciones se disgregan. Supongo
que no faltan quienes obtienen una
fácil popularidad po1ltica protago-
nizando el enfrentamiento. Hay una
manera de hacer polltica auton6mica,
mala política auton6mica diría yo,
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que consiste en apuntarse todo 10
bueno que se consigue y echar la cul-
pa a Madrid de todo 10 malo que su-
cede. Pienso que esa práctica no
durará siempre, que será más pronto
o más tarde barrida por los electo-
res. En ese camino, no espere nadie
que yo dé el primer paso, si ustedes
quieren hasta por un principio de
decencia política.

Me preocupa, por último, que la
creaci6n por algunos de un clima de
tensi6n y de desasosiego, pueda frus-
trar una parte de las posibilidades
de desarrollo, progreso y moderni-
zaci6n de Asturias.

SeBorias, ¿es que alguien cree
que es buena forma de crear las con-
diciones para la reactivaci6n econ6-
mica, para la inversi6n y para el de-
sarrollo el hacer de nuestras ciuda-
des unos campos de batalla? ¿Hay al-
guien de verdad, ante su conciencia,
piense con esas prácticas se consi-
gue uno solo de los objetivos que se
predican por sus promotores? El cli-
ma, SeBorías, que están intentando
crear algunos, es el mayor enemigo
de la creaci6n de puestos de traba-
jo, y tengo que afirmarlo así porque
esa es la verdad. Yo he defendido
siempre el derecho de manifestaci6n,
y 10 hice con algunas de Sus SeBo-
rías cuando todavía no estaba recono-
cido como derecho. El derecho a mani-
festarse en un contexto democrático,
no es el derecho a levantar barrica-
das, a apedrear ni a incendiar, y
quienes luchamos porque los derechos
políticos 10 fueran realmente, tene-
mos que ser sus primeros defensores
frente a quienes los degradan.

Yo espero, realmente lo espero,
que el buen clima se restablezca,
que todos comprendan que la tensi6n
nunca genera creaci6n de nada, que
la intranquilidad social nunca arre-
glará nuestros problemas. Yo pido
por ello a todos ustedes, como repre-
sentantes legítimos que son del pue-
blo asturiano, que contribuyan a
crear un clima social más adecuado
para el progreso de nuestra regi6n,
objetivo en el que supongo estaremos
todos de acuerdo. Ese buen clima que

entre todos debemos contribuir a
crear, exige abandonar también mu-
chas actitudes catastrofistas, algu-
nos que llaman a la concertaci6n lo
hacen con un sentimiento de catástro-
fe, pero la mayor catástrofe está en
sus mentes, porque objetivamente, ob-
jetivamente, no hay ninguna situa-
ci6n límite en Asturias, aunque ten-
gamos muchos problemas.

Estamos a tiempo de no estropear
más las cosas y se estropean crean-
do, sin motivos suficientes, alarma
y desasosiego en los ciudadanos. Yo
les llamo, por eso, con toda sinceri-
dad a todos a construir un clima de
mayor serenidad en nuestra conviven-
cia, y les invito a colaborar, a
colaborar siempre que lo sea, en pro-
yec tos concretos, no en grandes en-
cuentros por hablar y hablar bajo un
sentimiento de fatalismo y autocom-
pasión.

Hay un buen programa para Astu-
rias, el que vot6 la mayoría de los
asturianosy ese programa es la refe-
rencia de cualquier colaboraci6n.

En fin, y concluyo, tengo la cer-
teza de que se mantendrá la cordura,
tengo esa certeza porque yo confío
en mi pueblo y saldremos adelante en
la construcci6n que estamos desarro-
llando de una Asturias pr6spera, mo-
derna y solidaria.

Gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas
gracias, seBor Presidente del Princi-
pado.

SeBorías, se suspende la sesi6n
hasta maBana viernes a las diez de
la mañana.

Muchas gracias.

(Eran las catorce horas y cuaren-
ta y tres minutos.)
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